
Deleite eterno en Su presencia. 
Salmo 16 

El enemigo está constantemente queriendo convencer a la gente de que seguir a Cristo es 
algo que implica sufrimiento, resignación, abstinencia de placer, etc. Pero recordemos que la 
palabra Diablo, o “Diábolo” significa “engañador” y su tarea justamente es tergiversar las 
cosas y tratar de desviar nuestra mirada del Señor y rendirnos a sus placeres engañosos. 
Pero la verdad; la Biblia nos enseña que el pecado produce un placer efímero (Ef. 5:18), 
pero que siempre produce una miseria y dolor eternos (Rom 6:23). Si bien es cierto que el 
entregarte a Cristo produce dificultades, cortes, desgaste y dolor momentáneos en la carne, 
siempre resultará en placer y gozo eternos. (2 Cor. 4: 16-18) Y ese es el núcleo de la vida 
cristiana, el encontrar el gozo y placer eternos en Dios. 

El Salmo 16 concluye que encontraremos plenitud de gozo y delicias eternas en Su 
presencia. La esencia de este salmo es que el gozo y la confianza están basados de una 
relación íntima con Dios. 

Objetivo: 
Entender que cuando hacemos del Señor nuestro más grande tesoro, disfrutaremos del más 
grande y eterno placer en nuestras vidas. 

Este Salmo es uno de los salmos de profecía mesiánica y  lo podemos dividir en dos partes y 
una base central de apoyo; “la muerte y resurrección de Jesús” como seguridad de nuestro 
deleite en los tesoros de Dios. 
  

1. Haciendo del Señor nuestro tesoro supremo. (v. 1-6) 

La primera parte nos muestra 5 maneras de hacer al Señor nuestro Tesoro: 

A. Haciendo al Señor nuestro refugio y protección. V. 1 (Mt. 6:13, Jn. 17:15) 

B. Hagamos del Señor nuestro mayor recurso. V.2 (Sal. 73:5, Fil 3:7-8) 

C. Hacer del Señor el que dirija nuestras relaciones. V. 3 (Stgo. 4:4) 

D. Hagamos al Señor el objeto exclusivo de nuestra adoración. V.4 (1 Pe. 4:1-6) 

E. Hagamos del Señor nuestra herencia aquí y en la eternidad. V. 5-6 (1 Pe. 1:3-5) 

2. Cuando hacemos del Señor nuestro tesoro supremo, el resultado es que 
seremos saciados con gozo presente y eterno en Su presencia. V. 7-11 

El mayor gozo que tenía David no radicaba en lo que Dios le pudiera dar, sino en Dios 
mismo, pero en estos versículos vemos 5 bendiciones añadidas al haber hecho al Señor su 
gran tesoro; 

A. Gozar de Su consejo e instrucción. V. 7 (Sal. 23:4) 

B. Firmeza y estabilidad en medio de las pruebas. V. 8 (Sal. 112:7)  

C. Alegría, satisfacción y descanso en El. V.9 (Sal. 34:8) 

D. Victoria sobre la muerte. V. 10 (Rom. 8:2., 1 Cor. 15: 54-57.)  



E. Conoceremos el camino de la vida que nos lleva al gozo y deleite eternos en Su 
presencia. V.11. (Ecl. 12:13) 

3. Todas las promesas de Dios de eterno gozo y deleite están aseguradas por 
la muerte y resurrección de Jesucristo. V. 8-11. 

Tanto Pedro como Pablo en Hch. 2:25-28, 13:35-37, citaron versículos de este salmo 
entendiendo lo que David apuntaba. El habló proféticamente sobre el Señor Jesucristo, 
quien vino a este mundo a soportar toda la ira de Dios sobre el pecado de la humanidad, 
Dios depositó toda Su ira en El y le cargó toda nuestra culpa. Is. 53:6, 2 Cor 5:21. Gal. 
3:13-14. Todo esto fue hecho para que podamos ser librados de lo que nosotros 
merecíamos. Esto es misericordia!! 
  
Pero como Pablo explica en 1 Cor. 15: 3-4, 12-20, toda nuestra fe reposa en el hecho de la 
resurrección corporal de Jesucristo de entre los muertos, porque si su cuerpo seguiría en la 
tumba, la muerte hubiera triunfado y nosotros no hubiéramos alcanzado el perdón y la 
salvación. Pero así como Pedro, Pablo y muchos otros testifican en la Palabra de Dios de que 
Jesús fue levantado de los muertos y llevado a la diestra de Dios. Por lo tanto debemos 
confiar de que Sus promesas de gozo y deleite eternos en Su presencia son seguras para 
todos los que confían en Jesucristo como Salvador y le hacen el Señor de sus vidas. 

Conclusión. 

Somos criaturas que somos atraídas hacia lo que creemos nos llenará de placer y 
satisfacción. Y nos dejamos llevar por atracciones ilusorias porque no entendemos lo que 
significa el placer eterno y verdadero. Pero cuando Jesús nos alcanza y abre nuestro 
entendimiento, podemos entonces discernir que en El se encuentra la verdadera y eterna 
satisfacción. Por lo tanto vende lo que tengas que vender para adquirir el gran tesoro de la 
presencia de Cristo en tu vida y disfrutar la plenitud y el deleite eternos en El. Mt.13:44-46 

Preguntas de aplicación 

1. Si un amigo tuyo dice ser cristiano, pero no está experimentando gozo en su vida y 
te pide ayuda. Por donde empezarías? 

2. Está bien en disfrutar de otras cosas aparte de Dios como la familia, las posesiones, 
o los amigos? Cuando se convierten estas en ídolos? 

3. Ha cambiado el Salmo 16 tu perspectiva de lo que significa seguir a Cristo? Como? 


